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>.-*. rt/fo de U Ti-aperia «úmro 70, y m U Librería del Edúor cuatro etqumM 
S r % r ^ L . í A - « e '̂ ^ «'"'« ?/ ^ ^'^«^-»''» deporle,tn cuyos puntos se udmien 
tibien los anuncios ¿midió real por lUteiu 
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. Imperfección social. 

A^peatt el hombre empieza • romper la» 
cadenas que la falte de desarroje e o » a or
ganización le opasiera para impedirle el kbfe. 
Lrcicio de sus fanciooe. .ritelectoales; ape-
Ms es capaz del recto uso de su razón; de 
eomcárar y analizar las cosas entre si, dedu-
Éiendo legítimamente de su mayor ó menor 
beodad lo faborable ó desfavorable, de su adop-
eionr a»e0a» es digiio de ser adnaitído en e l 
ma»i&^'»k\eh^a ese ;^tii^»^,de etemeii, 
tos eneotitrádoa eñ̂  erojwl Pí̂  *«*«f9»f» 5"*-
dos cada tez ma» se vate aüudaodo relaciones 
de toda especie con vínculos indestructible», 
la primera idea que é la iroajinacion se pre
senta, la primera sensación que esperimenta 
el espíritu pensador, es el deseo de penetrar, 
en la» eatiaBaí déla sociedídde queí»r»apaf. 
te ff estudiar lo bueno que. en ii eecíerra, 
, 'los defecte. de que adolece. Píit ana parte 
observa T «e transporta < ,̂;e'e&"«> q " ««« 
re.lanaui.que en pequeño «tado aquello» honra-
dos sentimiento, que tanto ennebleneron lo» 
rwehes cMtell«BOS-, por otra parle fijando la 
visla mas detenidamente, el tedio re«iplaza i 
laísatUfacciofl *í«e; momentáneamente ernbar-
gara »u» se^idoa.cnando coatempla con harto 
pe«r,.que U desmoTalijacioB cunde y aepro-
paga ¿d̂  un modo-ripídi»^ «in que remotamen
te qut¿d« M «speránie de poder cortar este fu
nesto PF¿|rwo, ¿Y cual e» la causa se pregun. 
ta despttee de habír reeórrido ilrutílmente 
4S4iaBtos pttirtdá ha creido «ontf mente ecsemi-
uar pata ver i* eaeoolraba eloriges de tantea 
%í\Sl j el b«tí»r« «e tespend*! <* la »wm« 
«laMttcioo de eate^ ecsiste la eaúía; 1 bé 
• • B Í «wflséj esa* e»<íre»«éiieta» y deíormida^ 
d o * ^ e •*» la ««!wd«l» pfeiwitao aoi» m* 
deítrwt&lís; puesta fiiei^la» causas U» «oo 

también^ La naturaleza al decretar la ecsístéo-
cia de cada individuo, le di6 su erganizacioo 
peculiar, de lo cualpor necesidad debia seguir
se que sus funciones debian ser también ade* 
cuadas á esta misma disposición orgánica,' re
saltando de aquí que cada cual debía aestir 
afectos identificado» con au «Dtedo de ser y di
versa» tnctinaciott«:s,que]en^cada viviente lamas 
»obreíalienle debe ser aquella, que natural
mente proceda del 6rgano cerebral que pre
pondere sobre loa,demás (siguiendo en e«t« 
partft «1 sistema de Ws célebres Gall y CubL ) 
De aqui se deduce aunque per eateae flaequie*» 
ra llamar fatalista, que la naturaleza en la 
creación fundó por deí̂ irlo así el jermen de ta 
gangrena. que con el. tiemtw.y según ae fue
sen los hombres creando mas necesidades, ha
bía de carrol fa sociedad: con efecto, bajo sn 
manfbiO abrigan toda cia»e de sagetos bien 
pueito» en evideueia, bieneoeubiartoé can el 
infame vele de 1« hippctesia, uo«» que M rO* 
biwteceny olr«» que la socaban y disuelven. 
En colltacio de los .primeros qae pueden lla
marse i¿«Mdelo de honradez, se ven erinúoa-
les de todo género, podiendo eft ftrécUca sus 
maleados iosiiotos, «tn. qtt« 1» mas exquisita 
educación «i l«a*!Íw*»j'*» ™*' Mludablesde nwf 
ral, basten ¿separarlo» del lerCuoso cami
no que á stt ruine los conduce. Por fortuna 
ño. alcanza «iempre »o helito corrvpter éin* 
ficionar 4 aqueJIe», que para bien detgéoere 
humano no signen otras*,ieífitfa«io»es que k$ 
emanaü ŝ de su ovbte comen, libréndwe pot 
e»te medio de la pattitipacion que les efier 
G«il ln« l{ae hundido» e» el lelidí» «le-ne del 
tic» deaean que «e pro^gue el ̂ nvUecimien^ 
te ̂ l«ie, por »o *«atural »« adqairieran. Brto» 
ftW eorren^dy», porfotalidad abuedan mez-
clcde» entr»lo» buenos, haciendo usoi man-
latva d4 ausiaferiale» pi^iMi* Bttm «ri»l̂ sMi» 


